Patio de butaca 


La belleza y el cante 


Pl rcgonaba, animaba Alvaro/ Caballero en 
1“* su, |X>r otro lado, exigiente y cariñosa lo« - 

_tura de bienvenida al inicio do ésta nueva 

edición del Festival del Canto de las Minas, a 
continuar creando belleza, portillo oslo, decía, 
es lo más arando a que el ser humano puede 
aspirar. La belleza como fin último, «orno taro 
que encamina nuestros actos e inquietudes, y 
uno, un tanto confundido con la agobiante bús¬ 
queda de belleza, pensaba en los cantes mine¬ 
ros que de tanto sudor, dolor y lágrimas recla¬ 
maban su origen según se nos pregonaba. ¿Acaso cuan¬ 
do cantaba buscaría el minero la belleza en el londo de 
la mina con su «arburico en la mano, o más bien can¬ 
taba para expresar su dolor y su tristeza í ¿Donde está, 
pues, la lx lle/a de estos «antes' ¿en sus letras' ¿en sil 
músic a' ¿o simplemente nos resultarán Míos por su 
auleiilk id.nl y |xir su sincera enio« ion' ( laio que abo¬ 
ra, unos cuántos años después de «errada prácticamen¬ 
te la minería en estas tierras, lampino sería oportuno 
seguir pir |¡end«»sangre, sudor y lágrimas para que siguie¬ 
ran existiendo estos cutiU-s. Pito enlomes, si ya m> se 
sufre dentro di- la mina al menos en «isl.is minas tic La 
Unión-, si las causas aparentes, dolorosos y tristes, que 
juslifit-aban este quejíoarmónu o y profundo ya no exis- 
Ifii«OI no i. II isas de esa cx| >r« -sitíi»¿a qi ié re« urr in h is | >ara 
exigirles su |xxviVMici.i y hasta su renovación' Alvaro/ 
Caballero parece justificarlas en base a su belleza, 
mucho antes que en su verdad real, o lo que es lo mis¬ 
mo, en su realidad verdadera. 

(leemos que la Irelle/u, por si misma, no puede ser 
síntesis de nada, y mucho monos «le la vida. A lo sumo 
será un condimento que nos endulce nuestra experien- 
cia. La creación, pensamos, no puede tener como fin la 
belleza, sino la vida en su más amplia y contradictoria 
expresión. La belkva, ese termino un tanto ambiguo y 
caprichoso, atañe más bien a las turnias externas, a lo 



temporal, incluso a la desconcertante |>erfe< - 
uón de la naturaleza, pero la vida, la totalidad 
luminosa y amplia de la vida se nutre de otri >s 
misterios mucho más totalizantes y hondos, 
más corpóreos y fijos y, |xir qué no, mucho 
más imperfectos. Es verdad que el lumbre* se 
expresa «i través desude ircunslaru i.w: el dolor, 
la alegría, el amor, el dt'salienlo, la nostalgia, 
la misma belleza, pero ese "grito" no puede, ni 
debe, tener su origen último en esas excusas 
"mundanas". El hombre, sea ante el dolor y el 
desaliento, ante el amor o la felicidad crea, ante todo, 
por su continua y desesperada impotencia, por su ¡nfi- 
nita y trágica soledad del hombre hecho Dios. Esté deba¬ 
jo o encima de la mina. 

II,irte verdadero, esdoi ir. I.u re.u ióii, otes Mío m 
es feo, ni es dulce ni es agrio, no tiene nadir las, i ií si(|im • 
ra calidades. El arle, cuando es verdadi-ru, simplemen 
te palpita, se mueve, nos acompaña en el tic-nqx >, inclu 
so nos sobrepasa a nuestro tiempo porque nos viene 
dado de antemano, construye en el aire su presencia irre¬ 
ductible y fija, deja constancia |)l«Tia di-su |>asoy q>“- 
da como cuerpo real «|in\ i orno lodo lo vivo, unas vet «•*> 
llora y otras ríe, unas veces habla y otras, hasta nos ilu¬ 
mina con su silencio. 

Y balitando d<- vida y de Ix'He/a. moiluono «ailH 
i un sus cruces, guarismos y negras golas de sangre t H 
"genial e internacional" Tapies. De nuevo algo de la 
España Negra, sólo que ahora mucho más inlelecluali- 
zada. Por lo demás, destacar la espectacular asistencia 
de público el lunes posado para oír ionio a base de gri¬ 
tos, rui<los y melismas camaronianos la Niña Paslori uni¬ 
ficaba trxlos los palos que cantaba en uno sólo y con¬ 
vertía aquello en una especie de Flamenco-Mix del 
verano. . 

Mejora ostensiblemente la organización, pero el 
sonido sigue siendo un problema aún >ím rescivcr. 
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